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La determinación del Muro de Hierro
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—¡Bueeenas! 


En un día soleado de mayo, tras las clases, los del club de voleibol del instituto Date Industrial, todavía con el uniforme escolar, iban llegando uno tras otro a la sala del club. La chapa del tejado retumbaba cada vez que la puerta se abría y se cerraba. 


—Menudo calorazo hace hoy... 


Charlando y riendo, apartaban a patadas un revoltijo de chanclas y zapatillas de voleibol —que no parecían de nadie en particular— tiradas por el suelo y se ponían la ropa de entrenamiento. El entreno estaba a punto de empezar. Entre ellos, había uno que no paraba quieto, entrando y saliendo del vestuario con cara de agobio. No era precisamente bajo, pero, rodeado de tantos gigantes, parecía pequeño. 


—Madre mía, qué estrés... qué estrés... Los kanji de «estar ocupado» combinan el radical de corazón y el de morir, y oye, los antiguos sabían lo que decían —decía mientras resoplaba. 


El que hablaba solo a pleno pulmón no era otro que Moniwa, alumno de tercero y capitán del equipo. Revolviendo el vestuario como un torbellino, salía dando un portazo y volvía al poco, como si buscara algo desesperadamente. 


—Seguro que está en una de estas cajas... 


Mientras seguía desordenándolo todo con prisas, Futakuchi, de segundo, que ya se había cambiado, le dijo desde un rincón: 


—Moniwa, pareces un oficinista que lleva treinta años trabajando, tío. 


—¡Tch, calla! Estoy preparando el discurso para la ceremonia, ¿vale? En vez de hacerte el gracioso, échame una mano. Tiene que haber por aquí algún discurso del capitán anterior o algo... 


Moniwa suspiró y rebuscó entre las cajas, pero solo encontró una rodillera rota, trapos viejos para limpiar balones, una revista con una idol en la portada que había desaparecido hacía siglos y un buen montón de polvo que se levantó en el aire. 


—Tch... cuánta basura. 


Futakuchi, viéndolo recoger aquella montaña de basura y material inflamable del suelo, comentó con sorna: 


—Bah, si es que esos discursos no emocionan ni queriendo. Encima, en este instituto no hay ni animadoras... Ni chicas en general. 


Moniwa soltó un estornudo monumental por culpa del polvo. Mientras buscaba a tientas unos pañuelos, le replicó: 


—¡Que no es por eso, hombre! ¡Se trata del espíritu! Estas pequeñeces son las que acaban abriendo grietas... y el Muro de Hierro se resquebraja. ¡Ah! Pásame unos pañuelos, anda. 


—Moniwa... esos ejemplos de señor mayor, deberías ir dejándolos, ¿eh? 


Futakuchi le tiró la caja de pañuelos desde lo alto de la taquilla y luego se marchó del vestuario acompañado de Aone, que todavía se estaba cambiando. Aone, con los brazos atrapados en la camiseta y sin ver nada, se dejó arrastrar. La puerta se cerró de golpe y la chapa del tejado volvió a retumbar. 


—Tienen talento, sí... pero vaya carácter —murmuró Moniwa, resignado y mirando la puerta cerrada. 


Los demás miembros del equipo se rieron por lo bajo. Obara, también de segundo, había observado toda la escena. Se sobresaltó cuando Moniwa le dijo con dramatismo: 


—Tú... por favor, no te vuelvas como ellos. ¡Aunque seas el único! 


—S-sí... —respondió, asintiendo con su cabeza rapada y sin saber dónde meterse. 
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—¡Venga, que empezamos ya! 


En el gimnasio, Futakuchi y Aone ya habían comenzado el calentamiento practicando recepciones. Aone devolvía los balones con precisión, en silencio, pero de vez en cuando miraba a Futakuchi con cara de querer decir algo. 


—¿Qué pasa? Si tienes algo que decir, suéltalo ya. 


Futakuchi le lanzó el balón con un punto de mal humor, pero Aone siguió callado y se lo devolvió sin problema. 


—¡Que hables, hombre! ¿Tienes algún problema o qué? 


Por más rabia con la que Futakuchi le lanzara el balón, Aone lo devolvía en silencio y sin perder la compostura, con expresión algo incómoda pero sin dejar de mirarlo. Tras varios intercambios así, Futakuchi acabó rindiéndose. 


—Vale, ya lo pillo. 


Sostuvo el balón en una mano y miró la cara enorme de Aone. A pesar de su altura y su expresión intimidante, en el fondo era un pedazo de pan. 


—Nosotros también formamos parte del «Muro de Hierro», ¿no? 


Ante esas palabras, Aone asintió con fuerza, sin necesidad de decir nada. 
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Futakuchi y Aone acabaron volviendo al vestuario para disculparse con Moniwa. Nada más abrir la puerta, se toparon con Kamasaki, que andaba a lo suyo, entrenando con una rueda abdominal. 


—¡Mira tú por dónde! ¡Los liantes vuelven por voluntad propia! —soltó entre carcajadas. 


Al ver a Kamasaki en el suelo, dándolo todo con la rueda de abdominales, Futakuchi no pudo evitar decirle: 


—Kamasaki, por hacer eso, no te van a salir más abdominales, ¿sabes? 


—¡¿Eh?! —Kamasaki alzó una ceja y se quedó quieto en mitad del ejercicio, sin que sus rodillas tocaran el suelo. Era puro músculo. 


—Es de sentido común, ¿no? Se dice «six-pack» porque son seis. 


El comentario sarcástico de Futakuchi hizo que Kamasaki se pusiera en pie de golpe. Al ver juntos a Futakuchi, con sus más de 180 cm de altura, y a Aone, con sus más de 190 cm, la sala parecía mucho más pequeña. 


—¿Six...? ¿Eso qué es, un batido de proteínas o qué? 


—¡No hablamos de suplementos, hombre! Digo los abdominales... 


Futakuchi intentó explicarse, pero Moniwa, que andaba rebuscando en una caja, lo interrumpió sin más: 


—Déjalo, anda. Que entrene como le dé la gana. 


Futakuchi chasqueó la lengua y se calló. 


—¡Eh, Futakuchi! ¡No me dejes a medias! ¡¿Qué es eso de que ya no se pueden marcar más abdominales?! 


Kamasaki se subió la camiseta empapada de sudor para mirarse el abdomen, y Futakuchi no pudo resistirse: 


—Kamasaki... ¿hasta el cerebro lo tienes hecho de músculo? 


—¡¿Cómo has dicho?! 


—¡Futakuchi! ¡Córtate un poco ya, hombre! —lo regañó Moniwa. 


Mientras los demás volvían a enzarzarse en sus tontunas, Aone los observaba en silencio, agotado mentalmente. Fue entonces cuando se fijó en la pancarta colgada en la pared del vestuario. Era la misma que usaron durante las eliminatorias del Interescuelas y en la ceremonia previa al torneo del año anterior. Con la luz de la tarde filtrándose por las cortinas y el polvo flotando como si brillara suspendido en el aire, Aone leyó con gran claridad: El Date es una fortaleza. Sintió un cosquilleo en el pecho y, como por instinto, agarró por los hombros a Moniwa y a Futakuchi. 


—¿Qué haces? —protestó Futakuchi. 


Ignorando las quejas, Aone los empujó para que miraran la pancarta. 


—El Date es una fortaleza. 


—El Date es una fortaleza... —repitieron. 


Aone asintió. 


—¡Eso es! ¡Somos el Muro de Hierro! —exclamó Moniwa, con una mirada llena de convicción. 


Kamasaki, olvidándose del drama de los abdominales, le dio una palmada en el hombro a Aone, emocionado: 


—¡Eso es! ¡El Muro de Hierro, claro que sí! 


Sasaya se sumó al momento, igual de emocionado. Incluso Obara y Sakunami fueron arrastrados por los brazos de Aone. Cuando se quisieron dar cuenta, todos los miembros del club de voleibol del Date Industrial estaban formando un corro en mitad del vestuario. 


—Pero ¿qué...? —Futakuchi intentó escabullirse, pero Aone lo agarró y lo arrastró de vuelta al círculo. 


—Ah, qué pesado... —refunfuñó. 
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Al verlo encajar por fin en el círculo, hombro con hombro con los demás, Aone asintió, satisfecho. 


 




[image: ]




 


La luz de la tarde entraba suavemente por las ventanas y el cartel de madera del «Club de Voleibol» se balanceaba con la brisa. Era una de esas tardes en las que parece que el tiempo se detiene, justo después de clase. Desde la sala del club, la voz del capitán Moniwa rompió el ambiente tranquilo del final de la jornada: 


—¡Este año tenemos que llegar sí o sí a los Nacionales! ¡Date Industrial...! 


—¡A luchar! 


Las voces del club de voleibol del Date Industrial resonaron fuertes y claras bajo el cielo despejado de la tarde. 










 


El verano de los grandes rivales
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Los equipos fuertes no son conocidos así por casualidad. Ninguno se mantiene en la cima solo por suerte. Tener un buen entrenador o contar con jugadores con talento son los elementos principales de un equipo de élite. Cualquier equipo que consiga buenos resultados en los torneos atraerá a jugadores sobresalientes y conocidos que querrán unirse. Si además organizan entrenamientos conjuntos o partidos amistosos contra institutos de la zona, aumentan sus posibilidades de mejorar. El nivel trae consigo nuevas oportunidades. Y así, los equipos fuertes se hacen aún más fuertes. Algunos incluso reciben invitaciones para disputar partidos amistosos contra equipos universitarios. 


Como la diferencia de nivel entre jugadores de instituto y de universidad es considerable, algunos podrían pensar que el resultado ya está decidido. Pero ahí no se trata de ganar o perder. Para las universidades, invitar a estos equipos prometedores es una manera de observar a los jugadores, a los posibles candidatos a becas o futuros fichajes. Y para los estudiantes de instituto, supone una experiencia muy valiosa enfrentarse a rivales de tanto nivel. 


—Ya veo, así es como funciona —respondió Futakuchi con desgana en la sala de profesores vacía, tras escuchar la explicación del entrenador Oiwake. 


—En primero... nos invitaron alguna vez a jugar con una universidad, ¿no? 


Sentado con la espalda hundida en el respaldo de la silla, el entrenador Oiwake respondió con su tono habitual. 


—Eso demuestra lo mucho que esperan de vuestra generación. 


—Ya... 


Aunque entendía que el entrenador lo estaba elogiando, Futakuchi no podía alegrarse del todo. Su cara se torció con un gesto de incomodidad. Después de todo, el equipo siempre había sido fuerte, incluso antes de su generación. 


Desde la ventana se oían las voces del club de béisbol y del de fútbol. «Con el calor que hace, vaya locura correr por ahí fuera», pensaba Futakuchi. 


—En fin, yo también espero mucho de este año. Cuento contigo, nuevo capitán. 


—Sí, señor. 


Tras la derrota en las clasificatorias del Interescuelas, los de tercer año se habían retirado y Futakuchi había asumido el cargo de nuevo capitán del Date Industrial. Hizo una leve reverencia y salió de la sala de profesores. 


El instituto, ya en pleno verano, estaba casi vacío. Aunque el clima era aún más sofocante que en época de clases, a Futakuchi el edificio le parecía enorme y silencioso. Por los pasillos y en la entrada, los pocos alumnos que se veían iban en chándal o con ropa deportiva. Nadie llevaba uniforme. 


—Todos se lo están tomando en serio, ¿eh? 


Aunque dijo eso, él también iba vestido con el uniforme deportivo, listo para entrenar. Y a pesar del calor abrasador, siguió caminando hacia el gimnasio, donde no había aire acondicionado. 
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—En otras palabras, ¿los equipos universitarios están buscando a los jugadores, a lo «caza de talentos»? No me gustaría que me evalúen de esa manera, pero supongo que puede ser una buena experiencia. Además, es una gran oportunidad para ver cómo están los otros equipos de cara al Torneo de Primavera. Ahora que muchos han perdido a los de tercero, el panorama no va a tener nada que ver con el del Interescuelas. 


Reunidos en el gimnasio, Futakuchi les explicó a sus compañeros que una universidad cercana los había invitado a un partido amistoso. Estaban presentes Aone, Obara, el novato de primero Sakunami y otros. Como uno de los equipos fuertes de la prefectura de Miyagi, no era raro que tuvieran tantos miembros. 


—Si aprovechamos esta oportunidad para llamar la atención, conseguir una recomendación para entrar a la universidad ya no sería un sueño. Así no tendríamos que hacer exámenes de acceso ni buscar trabajo. Así que venga, esforzaos. Que, al fin y al cabo, sois todos unos zoquetes — añadió en tono de broma. 


Justo entonces, la puerta detrás de él se abrió de golpe. 


—¡Pero bueno! ¡¿Estáis hablando de entrar en la universidad con atajos?! ¡Yo no os he criado para que seáis tan miserables! 


El que apareció, con cara de pocos amigos y gritando, fue Kamasaki. Los de tercero, ya retirados, habían pasado por el gimnasio para echar un vistazo. 


—Nadie ha dicho eso, y no recuerdo que tú nos criaras. ¿Qué haces aquí, Kamasaki? Oí que estás frustrado porque no encuentras trabajo. ¿No deberías estar estudiando en vez de molestar por el gimnasio? 


Futakuchi, tan directo como siempre, se lo soltó sin rodeos. Kamasaki cayó de lleno en la provocación. 


—¡Anda y que te...! Espera... ¿Entonces no estabais hablando de entrar por enchufe o algo así? 


—Podrías informarte un poco antes de abrir la boca. 


—¡Es que yo jamás haría algo así! —soltó Kamasaki sacando pecho, orgulloso. 


Viendo la actitud engreída de Kamasaki, Futakuchi murmuró: 


—Dicen que la ignorancia también es un crimen, ¿sabes? 


—¿Crimen? ¿Qué crimen? ¿De qué hablas? 


Kamasaki echaba humo. Justo cuando Aone se preparaba para intervenir, el excapitán Moniwa, que hasta ahora observaba resignado desde el fondo, intervino con el peso de su autoridad: 


—Basta, Futakuchi. 


—Sí, sí... 


Futakuchi cerró la boca de mala gana. Aone suspiró aliviado y dio un paso atrás. Moniwa se giró hacia el resto de los chicos y empezó a hablar como quien da una charla seria a un grupo de niños revoltosos: 


—Escuchad bien: en el partido amistoso, ni se os ocurra meter la pata. Id a la hora que toca, saludad como es debido, y que ni se os pase por la cabeza buscar bronca con otros equipos o romper algo de la universidad, ¿entendido? 


Al ver la cara de preocupación del pobre Moniwa, Futakuchi se echó a reír. 


—Vamos, hombre. ¿Quiénes te crees que somos? 


—¿Que quiénes creo que sois? ¡Vosotros dos, Aone y tú, los que siempre la liais! 


Moniwa los señaló con una mezcla de resignación, enfado y ganas de echarse a llorar. Futakuchi, por su parte, se hizo el loco como siempre. 


—¿Ah, sí? Pues no caigo ahora. 


Aone también parecía confundido, ladeando la cabeza. 


—Madre mía... ¡Dejaros solos en un partido amistoso va a ser mi perdición! 


Moniwa se revolvía el pelo con desesperación. Los demás miembros del equipo —aparte de Futakuchi y Aone— pusieron cara de «lo siento» como si fuesen cómplices involuntarios del desastre. No es que todo el equipo del Date Industrial estuviera lleno de críos insolentes, no. El problema real era que los dos con más talento y a la vez más liantes eran, justamente, ellos dos. Y Futakuchi... estaba encantado. Sonreía de oreja a oreja, y parecía disfrutar más fastidiando a los mayores que jugando al vóley. Seguramente, hasta estaba contento de poder bromear con los de tercero una vez más. Sus compañeros de generación intentaron tranquilizar al agobiado Moniwa. 


—Eh, Moniwa, por tu bien, ni se te ocurra ir al partido amistoso, ¿vale? 


—Ya, ya sé... que estoy retirado y tal... 


—No es por estar retirado. Es que, si vas, fijo que acabas con una úlcera de estómago. 


—¿Tan mal me veis? 


Futakuchi se metió en la conversación con su tono despreocupado habitual: 


—Venga ya, confiad en vuestros adorables pezqueñines. 


Al ver la cara tan descarada que puso Futakuchi, Moniwa soltó un suspiro eterno. 


—Entonces demostrad que puedo confiar en vosotros, al menos una vez... 


Con apenas unos minutos de charla, Moniwa ya parecía agotado. A su lado, Kamasaki seguía confundido. 


—Pero ¿qué decíais de un crimen? 
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Era un día cualquiera de agosto, temprano por la mañana. Los jugadores del Date Industrial subieron al autobús escolar rumbo a la universidad donde se celebraría un partido amistoso. El cielo despejado anunciaba un día de calor abrasador. El panorama parecía invitar a la playa o la piscina, pero su destino no era ni la playa ni un parque acuático, sino un gimnasio caluroso y con olor a sudor. Los titulares del equipo del «Muro de Hierro», todos por encima de 180 cm, más los suplentes (que no eran pocos), más mochilas, bolsas de balones y cacharros varios... hacían que el autobús pareciera una lata de sardinas. En el último asiento al fondo, Futakuchi ojeaba el panfleto de las clasificatorias para el Torneo de Primavera de la prefectura de Miyagi. 


—¿Qué otros equipos habrán venido? 


Aone, a su lado, se asomó para echar un vistazo también. 


—Dudo que el Shiratorizawa o el Seijo se molesten en venir —murmuró Futakuchi mientras pasaba páginas—. Seguro que estarán el Wakutani Minami, o algún otro equipo que haya destacado en las últimas clasificatorias... 


Y entonces, señaló con la mano. 


—¡Eh, mira esto! ¿Ese tío mide dos metros o qué? 


Señalaba a un jugador del Kakugawa que aparecía en la foto: Hyakuzawa. La foto estaba algo borrosa, pero se notaba perfectamente lo enorme que era. Aone entrecerró los ojos, interesado. El murmullo empezó a extenderse por el autobús. 


—¡Eso son diez centímetros más que Aone! 


Futakuchi miró la foto con atención, luego volvió a mirar a Aone. Tras unos segundos, soltó una carcajada. 


—¡Qué bueno! ¡Tengo que conseguir que se saque una foto contigo! Tranquilo, tranquilo, que en cara de matón le ganas de sobra. ¡En eso no pierdes! 


Mientras Futakuchi se partía de risa, Aone se quedó con cara de disgusto. Su apariencia imponente y su estilo de juego, fuerte y veloz, lo convertían en una pieza clave del Muro del Date. Pero, fuera de la pista, era tímido y gentil. Aunque era bastante testarudo, a veces incluso intimidaba a los rivales al mirarlos demasiado, y siempre caía en las bromas de Futakuchi. Los mayores no lo tenían nada fácil con él. 


Mientras todos discutían entusiasmados sobre el jugador de dos metros, el autobús llegó al fin a la universidad. Al abrirse la puerta y justo antes de bajar, el entrenador Oiwake, sentado al frente, se giró hacia ellos con gesto serio: 


—Escuchad. Con los de tercero fuera, estáis empezando una nueva etapa. Me da igual que sean universitarios: ¡parad todo lo que os echen y dominad la pista! ¡Demostradles lo que valéis! 


—¡¡Sí!! —respondieron todos al mismo tiempo. 


Los jugadores del Date Industrial se dirigieron al campo de batalla para librar el partido amistoso. 


 




[image: ]




 


—Oye, Obara, ¿a ti esto no te huele raro? —preguntó de repente Futakuchi, parando en seco al entrar en el campus. Obara, su compañero de segundo con la cabeza rapada, contestó: 


—¿Raro en qué sentido? 


—Es una universidad... ¿Dónde están las universitarias? 


—Será porque ahora son vacaciones de verano, ¿no? 


—¡Mierda... nos han timado! 


—No te ha timado nadie, tontaina... 


Cargando balones, cestas y demás material, el equipo se encaminó al gimnasio mientras charlaban entre risas y bromas. Y entonces lo vieron, casi sin poder evitarlo. Un hombre... ¿o una montaña? Un fenómeno. Literalmente, les sacaba una cabeza a todos. Futakuchi tragó saliva. 


—Así que ese es el de los dos metros. Madre mía, esto es como un primer contacto con un ser de otro mundo. 


—No hemos tenido ni que buscarlo —dijo Obara, señalando al enorme jugador del Kakugawa. 


Con su típica actitud, Futakuchi le dio un codazo a Sakunami, de primero. 


—Sakunami, ve y ponte a su lado. Vamos a comparar. 


—¿Eh? ¡Qué miedo! 


El líbero de primero miró a Futakuchi suplicando piedad. Medía apenas 164 cm; la diferencia de cuarenta centímetros con aquel jugador de dos metros era abismal. A su lado, más que parecer adulto y niño, daba la impresión de que la distancia misma se había distorsionado. 


—Pero ¿cómo que miedo? ¡Es posible que te toque enfrentarte a él en las clasificatorias! 


—Ya, ya lo sé, pero... 


Aone se adelantó y se puso delante de Sakunami, como protegiéndolo, antes de clavar una intensa mirada en Futakuchi con claro reproche. Al notar sus ojos, Futakuchi se encogió de hombros. 


—Vale, vale... Sakunami, da igual, vete a preparar los balones. 


—¡Sí, señor! 


Sakunami soltó un suspiro de alivio y se fue corriendo con los de primero. Futakuchi alternó la mirada entre la espalda de Sakunami, el gigante de dos metros y Aone, y murmuró, impresionado: 


—De verdad... estáis hechos unos mostrencos. 


Aone puso cara de disgusto, pero en el fondo Futakuchi lo decía en el buen sentido. De hecho, comparado con la mayoría de los universitarios, Aone no tenía nada que envidiarles en físico. Futakuchi, por su parte, también confiaba en su físico, pero no pudo evitar sentirse algo inferior frente a aquellos jugadores. 


—Y mira que me esfuerzo... Pero me da palo preguntarle a Kamasaki cómo entrenar. Además, si me pongo todo mazado como él, voy a parecer tonto. 


Futakuchi refunfuñó mirándose el brazo con cara de resignación. Aone suspiró como diciendo «qué voy a hacer contigo». 
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Había dos pistas en el gimnasio. En una, el Wakutani Minami ya hacía ejercicios de calentamiento; en la otra se enfrentaban el Kakugawa y el equipo universitario. En cuanto Hyakuzawa, con sus dos metros, entró en la cancha, el gimnasio entero se revolucionó. Como aún no les tocaba jugar, los del Date Industrial subieron a la grada de la segunda planta para ver el partido. 


—Ese tío me recuerda a un yokai... Uno de esos bloques de piedra grandes y cuadrados —dijo Futakuchi, apoyado en la barandilla. 


Su rostro serio contrastaba con sus comentarios bromistas. A pesar de ser conocidos por su Muro de Hierro, aquel gigante de dos metros representaba una amenaza real para su defensa. Aone lo observaba en completo silencio, concentrado. 


El silbato sonó. El partido comenzó. En cuanto empezó, Hyakuzawa se colocó en primera línea. La red frente a él medía 243 cm, solo tenía que estirar los brazos para sobrepasarla. Su mera presencia frente al rival era una presión constante. El líbero del Kakugawa salvó como pudo un potente saque de los universitarios; enseguida el colocador levantó la bola y Hyakuzawa saltó, mandándola por encima de las cabezas de los bloqueadores. El equipo universitario recuperó el balón y contraatacó. Todos en el gimnasio contuvieron el aliento. Esperaban con ansias la defensa del gigante de dos metros, con los ojos fijos en la pista. 


Hyakuzawa volvió a saltar. De repente, como una pared surgida de la nada, bloqueó el ataque y mandó el balón al suelo. Un murmullo de asombro recorrió las gradas. Era enorme. Como si un árbol gigante hubiera brotado en la cancha. Y no solo era grande, ¡encima se movía bien! 


—Pero tú eres más rápido. Y tienes mejor visión — comentó Futakuchi mientras observaba el partido. 


Aone, igual de concentrado, asintió. No era arrogancia: era confianza basada en la experiencia. Después de enfrentarse a tantos equipos fuertes, los del Date Industrial sabían medir perfectamente a sus rivales. Y en eso, los dos estaban de acuerdo. 


—Ese tío debe de ser novato... Si valoramos el rendimiento del equipo en conjunto, tampoco es para tanto. Incluso si sus rivales no fueran universitarios, parecen un poco flojos. El resto de los jugadores parecen bastante corrientes. Pero si siguen mejorando de aquí al año que viene, entonces será otra historia. 


Aone asintió. Nunca subestimaban a un rival. Sabían que el exceso de confianza podía abrir grietas incluso en el Muro de Hierro. 


—Pero ahora mismo, los que dan miedo de verdad son... Futakuchi volvió a mirar el panfleto en sus manos. Pasó unas páginas hasta detenerse en las fotos de Ushijima del Shiratorizawa y del sonriente y fotogénico Oikawa del Aoba Josai. Frunció el ceño. 


—Los que siguen con los de tercero. 


En mayo, como siempre, el Shiratorizawa había ganado las clasificatorias de Miyagi para el Interescuelas. Los de tercero de los equipos que no lograban clasificarse, normalmente se retiraban en ese punto para centrarse en los estudios o buscar trabajo. Moniwa y el resto de los mayores del Date Industrial también se despidieron en ese momento. Pero había equipos donde los de tercero no se retiraron y seguían compitiendo para llegar al Torneo de Primavera, como el Aoba Josai, el Wakutani Minami y, por supuesto, el Shiratorizawa. 


Todos eran equipos duros, pero Futakuchi pensaba que no eran rivales imposibles de vencer. Él también se consideraba parte de un equipo fuerte. Y tenía orgullo. 


—Perder contra un flipado como Oikawa... ni de coña va a pasar. 
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—¡Achís! 


Oikawa soltó un estornudo en el gimnasio del Aoba Josai. El subcapitán, Iwaizumi, se le acercó con cara de pocos amigos y el puño en alto. 


—Te lo he dicho mil veces: si pillas un resfriado en un momento tan importante, te meto un cate. 


—¡Pero que no es un resfriado! ¡No me pegues! Ha sido solo un estornudo. Seguro que he estornudado porque alguna chica está hablando de mí... No te preocupes tanto por cada tontería. 


Sin decir nada, Iwaizumi le soltó un puñetazo seco. 


—¡Ay, Iwa! ¡¿Por qué me pegas?! ¡Esto ya es abuso! 


—Porque eres tonto, y da igual lo que te diga con palabras. Eres de los que solo entienden a base de golpes. 


 




[image: Boceto en blanco y negro de cuatro jugadores de voleibol; uno extiende el puño hacia adelante, mientras otro personaje reacciona con la expresión «¿EH...?».]




 


—¡Pero si no me has dicho nada! 


Viéndolos en su dinámica habitual, su compañero de tercero Hanamaki, resopló con cara de fastidio. 


—Un idiota que no entiende lo que le dices no se vuelve más listo a base de puñetazos, ¿sabes? 


—¡Eh, Makki! ¡No digas cosas tan lamentables, hieres mi corazoncito! 


Oikawa se quejó, pero Iwaizumi contestó con frialdad: 


—Lamentable es tu existencia. 


Los de cursos inferiores los miraban incómodos. 


—Jo, otra vez Oikawa... ¿Por qué siempre tiene que decir cosas que cabrean a Iwaizumi? 


—En los partidos es un crack, pero fuera de la pista parece un circo andante... 


Aunque tenían que soportar esas escenas vergonzosas cada día, en realidad confiaban mucho en Oikawa. Siempre observaba atentamente a sus compañeros y los guiaba con precisión. Más que llamarlo atento, era como si controlase la situación desde un nivel superior. Gracias a su capacidad de observación, podía exprimir el máximo potencial de sus atacantes. Como colocador, Oikawa estaba considerado el número uno de la prefectura. 


Mientras se rascaba la cabeza, Oikawa murmuró: 


—¡Iwa, soy yo quien va a destronar a Ushiwaka! ¡Deberías valorarme un poco más! 


Iwaizumi lo fulminó con la mirada. 


—Deja de ir de sobrado todo el tiempo. 


 




[image: ]




 


Un remate brutal de Wakatoshi retumbó en la sala, dejando paralizados a sus rivales. En el gimnasio asignado al Shiratorizawa, se enfrentaban a un equipo de universitarios, pero jugaban en las mismas condiciones, sin mostrar diferencia de nivel, resistencia o técnica. 


—Últimamente Ushijima da aún más miedo. 


—Será porque se acerca el torneo —comentaban los jugadores. 


Normalmente ya imponía, pero su aura previa a los torneos era incluso más aterradora. Estaba entre los tres mejores rematadores del país, y aunque en el Shiratorizawa había otros jugadores de altísimo nivel, él seguía estando un peldaño por encima, tanto en fuerza como en mentalidad. Era un titán entre gigantes. Para muchos, era un jugador de otra liga. El rey entre reyes. Su único rival... era él mismo. Nadie por debajo le suponía una amenaza. 


—¡Otra más! —ordenó Ushijima, y volvió a despegar del suelo con una potencia brutal. 
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En el gimnasio donde se celebraba el amistoso, acababa de comenzar el partido entre el Wakutani Minami y el equipo universitario. Futakuchi y los demás del Date Industrial observaban atentos. 


—Bueno, a ver qué son capaces. 


Los jugadores del Wakutani Minami no parecían nerviosos ni siquiera frente a los universitarios; jugaban a su ritmo. Con su as de tercero, Nakashima, liderando el ataque, su juego fluido y su defensa sólida, en conjunto con sus veteranos, tenían un nivel comparable al del mismísimo Seijo. 


—Tsk... No tienen ni una grieta sin cubrir. Desde luego, tener a los de tercero todavía en activo da mucha seguridad. El Wakutani Minami tenía una solidez que pesaba sobre Futakuchi. O tal vez era simplemente que, al haberse retirado todos los de tercero y cargar él ahora con la presión de ser capitán, Futakuchi se sentía menos seguro. E inconscientemente, pensó en ellos. En Kamasaki que, aunque fuese un payaso, siempre lideraba al equipo en el juego. En Sasaya que, aunque tenía aire de vejestorio, siempre se podía confiar en él. Y en Moniwa que, aunque era un mandón, siempre estaba pendiente de todo y de todos. Gracias a su guía y protección, tanto Aone como él habían podido jugar y crecer con libertad. Ahora, era su turno. ¿Sería capaz de guiar a los de primero y segundo para conseguir que el equipo continuase creciendo? 


—El Kakugawa tampoco tiene jugadores de tercero, ¿no? —murmuró sin pensar, y Obara, con una sonrisa, bromeó: 


—¿Qué pasa? ¿Ya quieres que vuelvan los de tercero, capitán? 


—¡Qué va! —contestó, y le metió una patadita por debajo. 


—¡Ay! —se quejó Obara. 


Aone lo miró fijamente, y Futakuchi se encogió de hombros. 


—Bueno, sí... El Wakutani, el Seijo y el Shiratorizawa son duros por tener a los de tercero aún, pero también significa que no han cambiado tanto respecto al año pasado. 


Después miró a sus compañeros y añadió con una sonrisa: 


—Además, por muy buenos que sean, si bloqueamos sus ataques, no anotarán. 


Los demás asintieron con confianza. Futakuchi continuó: 


—Tenemos que bloquearlos. Nuestro Muro de Hierro es la mejor defensa... ¡Y también el ataque más rápido! 


Al ver su actitud, Obara se quedó pasmado. 


—Eh... eso ha sonado muy a capitán, ¿no? 


—¡Cállate! —le gritó Futakuchi, rojo de la vergüenza. 


Le vinieron a la mente las palabras de los mayores, tras la derrota en el Interescuelas... esas palabras que escuchó al otro lado de la puerta del club tras perder en las clasificatorias. 


—Quiero seguir jugando. 


—No quiero retirarme todavía. 


Palabras sinceras, cargadas de lágrimas. Y también recordaba lo que dijo el capitán Moniwa: 


—El año que viene, nuestro Muro no se romperá. 


Después del partido contra el Karasuno, el capitán les dijo a Aone y a él: 


—Sois fuertes. Id al nacional. Sed superiores al Seijo, al Shiratorizawa y al Karasuno. Y ganad. 


Futakuchi apretó los puños. 


No quería que se retiraran. Quería vengarse en el Torneo de Primavera peleando a su lado. Pero como ya no estaban, ahora les tocaba a los que se quedaban continuar ese legado. Y demostrar que podían lograrlo. Miró a sus compañeros, todos de primero y segundo, y dijo con voz firme: 


—Somos fuertes. 


—¡Eso es! —respondieron todos. 


Futakuchi supo entonces que compartían su determinación. El nuevo equipo se encaminaba hacia los nacionales, dispuestos a ganar cada partido. 


El partido del Kakugawa acababa de concluir. Ahora les tocaba a ellos. 


—¡Vamos! 


—¡Sí! 


El Muro de Hierro no retrocedería. Solo avanzaría, reuniendo cada vez más fuerza, superando a cada nuevo rival que se pusiera delante. Los guerreros del Date Industrial daban un paso al frente, con el peso de los sueños heredados, y el futuro en sus manos. 
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